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C o n t e s t a c i ó n a d e c u a d a 

Se celebró el anunciado acto homenaje al Jefe del Gobierno. 
El camarada Prieto ofreció el agasajo en un magistral discurso, discurso de 

aliento no sólo al señor Azaña, sí que también a los partidos que colaboran con 
él en el Gobierno; de aliento a todos los ciudadanos que ansían una España li­
bre que política y socialmente pueda figurar a la vanguardia de los Pueblos mo­
dernos. 

El señor Azaña, glosó la obra del Gobierno, y su propósito de no claudi­
car, de seguir sin vacilaciones hasta el final. 

Respecto al cacareado tema de si el Gobierno haría o no las elecciones de 
abril, recordó a los olvidadizos, si es que alguna vez pensaron en demócrata, que 
en las democracias son los electores los que hacen las elecciones y no los go­
biernos .Lo de los tiempos de Romero Robledo pasó tiempo ha a la historia 
picaresca. 

Todavía queda algún resabio, por ejemplo buscar al socio capitalista, que 
suelte la plata para comprar conciencias, pero ya se andará todo, que no hay 
posibilidad de acabar con tanta vergüenza y tanto desvergonzado en un día. 

¡Adelante!, como decía Prieto, legislando con orientación izquierdista, ha­
ciendo que la ley sea respetada por todos, y amparando todo aquello que sea 
justo y equitativo. 

DEL CONCEJO 
«La irresponsabilidad rectora de un grupo de irresponsables" 

Sesión pródiga en incidentes de toda laya. Para que los debates se desarro­
llen con normalidad, es necesario que los oradores sepan conducirse como es 
debido; cuando esto falta, el presidente ha de reunir condiciones de domador o 
una gran voz al servicio de ponderada energía. El alcalde tiene poca voz. Los 
debates apasionados, cuando los hay, degeneran en greguería; greguería espesa, 
ronca, sucia, harapienta, apestosa. Así hoy, y siempre que se abandona, por 
uno u otro motivo, la elegante indiferencia de los frívolos, pero amigos de la 
revuelta. Concretando. En la sesión hay abundante material con que componer, 
no una, sino varias crónicas. Pero hay dos hechos que nos interesa destacar por 
lo que tienen de sintomáticos, por su curioso paralelismo: La reviviscencia del 
ardor combativo "radical" y la transformación de la pasividad "cavernaria" en 
desproporcionada actividad. Hay como un puente tendido entre unos y otros 
bancos Puente facilitador de contubernios para la producción de un engendro 
que sirva de mascarón de proa en el navío "cavernariorradical" que navegará en 
las aguas revueltas (?) de las próximas elecciones. Los "radicales" quieren te­
ner en sus manos la Alcaldía. Desde un sitio así fué Banzo al Parlamento. ¿Que 
para derribar al actual alcalde y exaltar otra vez a Banzo hay que emplear medios 
rastreros y plebeyos? No importa, el fin justifica los medios. 

It is de question. El alcalde hace ardorosamente gestiones para la consecu­
ción de unos edificios militares en las mejores condiciones posibles. Los radi­
cales saben tan bien como el alcalde el desarrollo de las gestiones. Sin embargo, 
afectan no conocerlas. Tienen representantes para controlar toda actuación. Sin 
embargo, se lanzan a un ataque flameando documentos sin valor, según el al­
calde y también los radicales. El caso es enturbiar las cosas claras y sencillas. 
Creen al alcalde y actúan como diciendo: "sabemos lo que nos dices, pero nos 
conviene no saberlo, o al menos que no lo sepan los demás". Están tan f a l t o s 
de originalidad y gallardía las encrucijadas viejo estilo para poner zancadillas. 
A la diafanidad de los nuevos métodos oponen el estilo podrido de una historia 
que estamos liquidando. ¿Es que se quiere que vuelvan los calamitosos tiempos 
en que los apolíticos, por unas asqueantes migajas empujaron a Banzo hasta el 
Parlamento? No, no pueden volver. Habrá que arrumbar el viejo estilo para 
que no se prostituya a la República. Nosotros la llenamos de contenido social, 
las huestes de mosén Lerroux la harían conocer desordenados apetitos. ¡Y eso, 
no! De la cristalización de las variadas concepciones del hecho político y social, 
ha resultado un complejo morboso, cuyo paradigma es el difamador de honras. 

Nosotros queremos una República como fémina amazónica, grácil y fuerte 
enérgica y fecunda. Ellos otra que sea susceptible de recibir con naturalidad el 
epíteto infamante y canalla que se lanza al rostro de las mujerzuelas: "puta". 
Y nótese que—según Giménez Caballero—el término sucedáneo de esta peyo-
ración femenina es el equivalente de la masculina: "cabrón". 

Y cuando la República recibiera en su rostro un enérgicamente soez califica-
tivo, enseguida miraríamos a las alturas del Poder buscando el equivalente. 

No, no es esto. Estamos en un período de transición en el que son posibles su­
pervivencias que ya son antañonas con un nuevo y más limpio espíritu. En amor 
igual. Fatalmente abocaremos en el amor libre, que es tanto como haber deste­
rrado el actual libertinaje. Serán palabras sin sentido las de cortesana, ramera, 
"puta" y de su equivalente masculino. 

Igual en política. Desaparecerán los prostituidores de regímenes, porque no 
tendrán razón de existir. Todo es cuestión de ir dando a conocer los nuevos 
métodos y educar, o despertar, la sensibilidad política del pueblo, para que re­
pugne los viejos métodos. 

El Ayuntamiento apenas tiene inquietudes "de altura". Es un plácido re­
manso. No puede llenar nuestras apetencias. Y si alguna vez se presenta una so­
lución de envergadura—como el proyecto de empréstito de treinta millones e in-
teresantes obras a realizar con este dinero, presntado por la minoría socialista— 
se la asfixia por la fuerza del número y a otra cosa... Sólo alguna vez se in­
quieta por estas pequeñas ambiciones en vísperas de luchas electorales... 

La sesión llena nuestro espíritu de inconcretas reflexiones, que inconcreta­
mente quedan plasmadas. Lo que hoy es sonriente inconcreción, mañana pue­
de ser aviso sonoro que destruya en parte el efecto de las viejas mañas. Mañas 
de una imposible amalgama política que necesita un programa y no encuentra 

más que insensatez. Cuando todo haya dado su fruto y se haya consumado el 
asalto, seguiremos pensando lo mismo: en Zaragoza hace de las suyas "la res­
ponsabilidad rectora de un grupo de irresponsables". Y no habremos dejado de 
sonreír compasivamente. 

ALHAMBRA. 

El Consejo de Redacción de VIDA NUEVA saluda a los 
delegados del Congreso Regional de Agrupaciones So­
cialistas de Aragón y les desea el máximo acierto en sus 
deliberaciones, para que al constituir la Federación, ésta 
no sea un organismo más, sino que responda al ideal 
socialista y a las necesidades del Partido en Aragón. 
¡Honrémonos, honrando con nuestros actos la memoria 

de nuestro Maestro Pablo Iglesias! 
¡Viva el glorioso Partido Socialista Obrero Español! 

LA PREOCUPACIÓN 
La agresividad radical contra el actual Gobierno, si bien no ha sido una cosa 

rápida, por empezar en el mismo momento de su salida del mismo, no había 
tenido la virulencia que de improviso tomó recientemente. 

¿Qué motivo hubo para que ésta se produjese? Aparentemente ninguno, 
pero en el fondo se vislumbra uno de importancia capital, tanto, que es de vida 
o muerte para el partido radical. 

Enfatuados al creerse a sí mismos su eterna cantinela de que eran los más 
y los mejores, que la casi totalidad de los españoles estaba con ellos, aguardaron 
pacientemente a que la voluntad ciudadana se manifestase, por medio del su-
fragio, para, dándoles a ellos el triunfo, esgrimirlo y probar con ello que la 
opinión del país, estaba a su lado, sin ningún género de dudas. 

Y se fueron celebrando elecciones parciales, y el resultado cada vez les 
era más adverso; y se aliaban con la caverna, como en Extremadura, y la de­
rrota era épica, y entraban en inteligencia con los extremistas en Cataluña, 
y el aplastamiento era definitivo. 

Y ellos, que en los primeros tiempos desafiaban al Gobierno a pulsar a la 
opinión, cuando ahora han visto que éste iba decidido a las elecciones munici­
pales, la preocupación ha hecho presa en su ánimo, y s e han dado cuenta de 
que esto podía ser catastrófico para ellos. 

Y de ese momento arranca esa agresividad, rabiosa, feroz, contra los que 
si llevan a cabo su propósito, comprometen seriamente la existencia como fuerza 
apreciable del partido radical. 

No se comprende, sino así, esa fobia tan repentina, esa prisa loca, porque 
se vaya el actual Gobierno. 

¿Qué invocan para ello? Pues sencillamente el que está divorciado de la 
tan manida opinión. ¿Qué más natural, pues, que aguardar un par de meses, y 
con la prueba palpable del resultado electoral, hacer dejar paso a otra situación 
a la que los ciudadanos habían otorgado su confianza? 

Todo un régimen pudo transformarse de esta forma; ¿cuánto mejor puede 
hacer tratándose simplemente de un Gobierno? 

Pero es que los radicales, pueden engañar a los demás, pero a sí mismos 
les es imposible engañarse. Ellos saben muy bien, que fuera de tres o cuatro 
capitales, donde tienen muy bien montado el tinglado electoral, no tienen fuer­
za ninguna, y el palmetazo de Cataluña, irá seguido del punterazo de toda 
España. 

Y esa es su constante preocupación, porque si esto es así, el partido se des­
hace como un azucarillo; el camino emprendido por el Ateneo del Distrito V 
de Barcelona, sería seguido por organizaciones e individuos; unos, porque al 
darse cuenta de la labor antirrepublicana del partido, se avergonzarían de per­
tenecer a él; otros, que no ingresaron en las filas radicales más que con vistas 
al medro personal, al ver que el sonado turrón se alejaba, se darían por defrau­
dados, y tomarían posiciones, en sectores que prometiesen para plazo más bre­
ve la congrua. 

Y esto es lo que sobresalta a los paladines del radicalismo; el temor al 
ridículo. 

Ellos quieren elecciones, sí, pero hechas por ellos, para demostrarle a Romero 
Robledo que a todo hay quién gana. 

Por eso, aun importándoles mucho la crisis, les importa bastante más que este 
Gobierno no haga las elecciones; seguramente transigirían con lo primero, a 
condición de que no se llevase a cabo lo segundo. 

Con elecciones o sin ellas, su anulación está descontada, si no cambia com-
petamente su conducta y su punto de vista político. 

Podía engañarse al país alardeando de una fuerza de la que se carecía, hace 
veinte años, que se vivía de sofismas; hoy se vive de realidades. 

LUCHA DE CLASES 

Colaboraciones socialistas 
Estamos pasando por un período po­

lítico verdaderamente difícil. 
En lo que va de siglo, los partidos 

socialistas de diferentes naciones han 
alcanzado proporciones tan considera­
bles que les han hecho adoptar po­
siciones que están en pugna con su 
ideario, pero que las especiales cir­
cunstancias de la estructura de go­
bierno, en cada país, les han obligado, 
con arreglo al momento político y a 
los deseos del cuerpo, electoral, a co­
laborar con los partidos burgueses y, 
por lo tanto, no marxistas, con la no­
ble y sana intención de ir arrancando 
partículas a esa clase burguesa con que 
satisfacer las ansias de reivindicación 
moral y material del pueblo trabaja­
dor. 

Dicen que "los profetas prematuros 
se exponen al más rotundo de los fra­
casos". Por lo tanto hoy vamos a con­
cretarnos a informar a nuestros esti­
mados lectores de algo de lo que suce­
de en Francia, con e l pro y el contra 
de la colaboración socialista en el Go­
bierno de la República, después de las 
últimas elecciones legislativas de 1 y 8 
de agosto de 1932. 

Los espasmos políticos actuales de 
una Alemania y las convulsiones polí­
ticas y sociales de una España, las de­
jaremos para mejor ocasión. No quere­
mos profetizar prematuramente, por 
temor a equivocaciones lamentables, 
de lo que puedan hacer en Germania 
un Adolfo y en Hispania un Alejan­
dro, con la exaltación de sus partidos 
al Poder. El tiempo, que es el mejor 
profeta en todos los asuntos, de la vida, 
nos dirá si "armarán guerra, porque 
para todo tienen armas", según ellos; 
o todo se convertirá en "agua de borra­
jas" . ¡Veremos, decía el ciego! 

La política francesa, con su cuestión 
financiera, está pasando por un "mau-
vais" momento. A 53.000 millones de 
francos suben los gastos del año en 
curso. El déficit que arroja esta formi­
dable montaña de millones se calcula, 
en números redondos, en 10.000 millo­
nes. Los contribuyentes están ya has­
ta el cuello. Los Gobiernos caen como 
castillos de cartas. La expectación, la 
ansiedad por ver si el actual Gobierno 
Daladier consigue encontrar esos cuar-
tejos que faltan para completar el pre­
supuesto, es cosa importante, extraor­
dinaria. 

El popular socialista Pierre Renau-
del, dijo un día "que había que buscar 
el dinero donde estaba; no en los bol­
sillos de los miserables". Pero los Go­
biernos, por muy de izquierda que sean. 
como los de la actual legislatura fran­
cesa, Herrior-Boncour-Daladier, no es­
tán dispuestos a dar satisfacción al 
camarada Renaudel y de esta forma, 
con ese sistema de proceder, imposible 
la colaboración socialista. Por lo tan­
to " la lucha de clases" no debe inte­
rrumpirse por nada, ni por nadie, has­
ta que el cuerpo electoral de todos los 
países vea claro, se decida y consiga 
llevar mayorías socialistas que no ten­
gan que depender del vecino para dis­
poner del Poder ejecutivo, del Estado. 
En concreto lo que nosotros llamamos 
hacer "la revolución en las urnas" co­
mo hizo el cuerpo electoral español pa­
ra ejemplo y con el asombro y admi­
ración de propios y extraños, el 12 de 
abril de 1931. Revolución, la cual nos­
otros creemos más prudente, más hu­
mana, sin lágrimas ni dolores, que la 
revolución a tiro limpio. Hoy son ya 
otros tiempos. La cultura esta más ex­

tendida. La educación política y social 
empieza a ser mayor de edad. Aquel 
que quiera engañar será engañado. La 
clase proletaria quiere hombres senci­
llos y buenos, no quiere pillos conoci­
dos o por conocer. 

Nos habíamos distanciado un poco 
del objeto que nos había incitado a es­
cribir el presente artículo que, sin em­
bargo, encaja perfectamente en el te­
ma que se debate en todo momento y 
en toda nacionalidad entre partidos re­
publicanos y socialistas. En particu­
lar era nuestro deseo informar a los 
lectores de V I D A NUEVA del Consejo 
Nacional del Partido Socialista fran­

cés, celebrado el 5 del actual en París. 
De manera que vamos a dar cuenta, 
sucintamente, de los acuerdos adopta­
dos en ese comicio que fué seguido de 
un amplio debate sobre la reciente acep­
tación, por el grupo parlamentario, del 
principio de la participación en el Go­
bierno Daladier, el cual había ofrecido 
carteras al Partido Socialista y que, 
por mayoría de votos, habían sido acep­
tadas. 

Se reune el Consejo Nacional para 
ratificar o deshacer ese importantísimo 
y delicado acuerdo y , después de un 
largo y apasionado debate en el que 

intervinieron en pro y en contra los 
correligionarios León Blum, Courpére-
Morel, Lebas, Séverac, Ernest Lafont, 
etcétera, se acordó, por 2.636 mandatos 
contra 1.070, la moción. Séverac, re­
cordó al grupo parlamentario el res­
peto a las decisiones de los Congresos 
nacionales pronunciados contra la par­
ticipación. 

El texto de la moción aprobada dice 
así: 

" E l Consejo Nacional, después de 
examinar la situación política, recuer­
da al grupo parlamentario la obliga-
ción estricta de atenerse a las decisio­
nes de los Congresos y a los principios 
estatuídos del pacto de unión. 

"El considera que las necesidades in­
mediatas de acción son siempre defini­
das por el programa elaborado en el 
Congreso de Huyghens que son la re­
gla de acción cotidiana del grupo. 

"E l confirma que aun en caso de cir­
cunstancias excepcionales los diputa­
dos no tendrán derecho a comprome­
ter al Partido sin su asentimiento, y 
que sólo una Asamblea nacional será 
la calificada para tomar las decisiones 
que crea oportunas en lo que concierne 
a la participación gubernamental. 

"E l afirma la imposibilidad, de he­
cho, de realizar acuerdos orgánicos so­
bre el plan gubernamental con los par­
tidos de democracia burguesa que por 
tres veces ya, después de las elecciones 
de mayo, han rehusado de entrar en 
conversación con él, o bien han for­
mulado delante del grupo socialista pro-
posiciones incompatibles con su pro­
grama y sus compromisos electorales 
que han dado por resultado una impo­
sibilidad de acuerdo, reconocida y afir­
mada momentáneamente por el grupo. 

"Si el grupo parlamentario es natu­
ralmente obligado a entrar en contactos 
ocasionales con otros partidos para el 

esto.es
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examen de problemas presentados por 
la acción parlamentaria, el Consejo na­
cional le recuerda, con arreglo al pacto 
de unión y con arreglo a las decisio­
nes del Congreso de Toulouse, que él 
no podrá participar a las delegaciones 
de carácter orgánico y permanente, te­
niendo autoridad para comprometer al 
Partido que contrariamente a su ca­
rácter fundamental, partido de clase, 
es creado contra el régimen capita­
lista". 

Esa es la actitud adoptada por el 
Part ido Socialista francés ante la si­
tuación en que se ha colocado el Par­
tido radical y radical socialista, rehu­
sando un programa mínimo a su amigo 
de campaña electoral. La lógica de las 
cosas es más fuerte que la voluntad 
de los hombres. 

Este partido, admirablemente disci­
plinado, ha ofrecido su apoyo a todos 
los Gobiernos de izquierda democráti­
ca que lucharon juntos en las pasadas 
elecciones a condición de que los asun­
tos donde presten su incondicional sos­
tén sean favorables a la colectividad y 
en particular a las clases humildes. 

Las colaboraciones socialistas en Go­
biernos burgueses más les perjudican 
que les favorecen. Por lo tanto, el 
Partido socialista francés obra con 
mucha cautela antes de comprometer 
su responsabilidad y sus 130 diputa­
dos que cuenta en la actualidad. 

Si en España el Partido Socialista 
ha aceptado esa responsabilidad, en 
contra de sus postulados, h a sido por­
que así lo exigían las circunstancias y 
par asalvar y afianzar la República. 

Los espíritus imparciales de Francia 
y España tendrán tiempo de reflexio­
nar, si quieren, sobre estos sucedidos, 
mientras llegan otras elecciones. 

M I G U E L M I N G U I L L O N . 
Bordeaux, 12-2-933. 

Campaña en pro de la reducción 
de la duración del trabajo 

(F . S. I . ) Con anterioridad a la 
Conferencia técnica preparatoria, con­
vocada en Ginebra por la O. I. T. , pa­
ra tratar acerca de la semana de cua­
renta horas, se celebró una reunión 
preliminar a la que asistieron los re ­
presentantes de numerosos países y de 
algunas internacionales profesionales, 
así como algunos miembros de la Eje­
cutiva de la Federación Sindical Inter­
nacional. Esta reunión tenía como prin­
cipal objeto el de ver si, en el proble­
ma de la duración del trabajo, había 
medio de establecer un solo convenio 
o varios convenios para las principales 
ramas de la actividad económica. La 
inmensa mayoría se pronunció a favor 
de un único convenio en el que se tra­
taría de tener en cuenta los diferentes 
intereses. La reunión pidió, de una ma­
nera especial, que se incorpore en el 
futuro convenio a los empleados y a 
los obreros agrícolas. Finalmente ex­
presó su criterio favorable a que el ni­
vel de vida actual de los obreros no se 
rebaje por el hecho de la disminución 
de las horas de trabajo. 

En la Conferencia técnica preparato-
riaa, el grupo obrero presentó una de­
claración "lamentando, con el mayor 
sentimiento, que la agricultura haya si­
do excluída, por adelantado, en la cues­
tión de la reducción de la duración del 
trabajo". Esta declaración recuerda que 
"desde el aplazamiento de la cuestión 
de la reglamentación de la duración del 
trabajo en la agricultura por la Confe­
rencia Internacional del Trabajo de 
1921, es decir, durante más de diez 
años, no ha vuelto a discutirse la cues­
tión". Pide que la O. I . T . quede en­
cargada de realizar, lo antes posi­
ble, una encuesta acerca de la duración 
del trabajo en la agricultura, con obje­
to de adoptar un convenio internacio­
nal relativo a la reglamentación y re­
ducción del trabajo en la agricultura . 

Esta reunión preliminar, celebrada 
por los obreros, fué presidida por 
W . M. Citrine . 

M u e r t e s e n t i d a 
El día 12 del corriente falleció el cama­

rada Constantino Casorrán, a los veintisiete 
años de edad. Aun cuando su salud estaba 
gravemente quebrantada, la noticia de su 
muerte nos sorprendió dolorosamente. 

El fallecido pertenecía a la Juventud So­
cialista, donde ejerció el cargo de contador 
durante muchos años. Por su carácter bon­
dadoso y por su fervor revolucionario se ha­
bía granjeado las simpatías de todos los 
compañeros que frecuentan nuestra Casa so-
cial. 

Al entierro, que se celebró el lunes a las 
diez de la mañana, asistieron representacio­
nes de todas las entidades a que pertenecía el 
compañero Casorrán, especialmente una muy 
nutrida de la Juventud Socialista. 

Reciban los familiares del camarada Cons­
tantino Casorrán el pésame de la Redacción 
de VIDA NUEVA. 

MOVIMIENTO SINDICAL 
Gran acto de propaganda sindical 

Organizado por la Federación Local y bajo la presidencia del camarada 
Izquierdo, se celebró el sábado, 11 del corriente, en nuestro domicilio social. 
un acto de propaganda sindical, primero de un ciclo que piensa desarrollar el 
citado organismo; el acto se vió concurridísimo y en él se manifestó el mayor 
entusiasmo. 

El camarada Izquierdo hace uso de la palabra para disculpar la ausencia de 
los camaradas Julia Alvarez y Zabalza, de Pamplona, que debían tomar parte 
como oradores y que por circunstancias improvistas no han podido desplazarse. 

El compañero Fernández pone de manifiesto la indigna y solapada campaña 
que viene desarrollando la burguesía contra la legislación social de la Repú­
blica, llevada a cabo desde el Ministerio de Trabajo por nuestro camarada 
Largo Caballero; campaña que se denuncia a sí misma en el jesuítico escrito 
elevado por la Confederación Patronal al Gobierno. 

Señala el no tan explícito ataque que realiza la burguesía contra la legislación 
obrera, que recurre ante le Ministerio de la totalidad de los fallos de los Jurados 
Mixtos, sistemáticamente, con el exclusivo objeto de entorpecer y sabotear 
la labor de Jurados Mixtos y Ministerio. 

Y frente a esto, a los elementos sindicalistas no se les ocurre más que organi­
zar movimientos incongruentes que proporcionan a l a burguesía argumentos 
contra la legislación obrera. (Grandes aplausos.) 

El compañero Jimeno estima de gran oportunidad el propósito de la Fede­
ración Local en la organización de actos como el que se está celebrando, sus­
trayéndonos a la inmovilidad en que estábamos en orden a la propaganda. 

Pone de manifiesto lo crítico del momento político actual, ya que ofrece a 
los oportunistas logreros la coyuntura favorable que les crea el suicida criterio 
de una organización obrera y crea en las masas obreras el confusionismo. 

Señala los esfuerzos de la burguesía que, utilizando a Lerroux como ins­
trumento, se afana en desviar a la República de su rumbo izquierdista, rum­
bo que le ha impuesto el Partido Socialista. 

A Lerroux, que antaño era extirpador de virginidades místicas e incendia­
rio de Registros de la Propiedad, nos lo vemos convertido en vocero de la paz 
social, que no significa otra cosa que aquella edad de oro de la dictadura; la 
paz del dominio de la clase obrera por la burguesía. 

Hace un llamamiento a los presentes hacia el espectáculo que ofrece el par­
tido radical, haciendo declaración de guerra rabiosa a un Gobierno que pone a 
debate en el Parlamento la ley de Congregaciones religiosas. 

E n orden a la próxima contienda electoral, estima pueriles los temores de los 
republicanos por la participación femenina en el sufragio, pues si bien reconoce 
el sectarismo ideológico (por llamarlo de algún modo) de las damas de estro­
pajosa, también participarán el comicio las mujeres trabajadoras, que contem­
plan el lujo de las otras que es escarnio de la miseria de sus hijos. (Gran ovación.) 

El camarada Nieto, de Calatayud, comienza poniendo de relieve el importan­
tísimo papel que desempeñan las organizaciones socialistas en la revolución es­
pañola; revolución que aunque no es específicamente socialista, no ha dejado 
por ello de subvertir todos los valores políticos, sociales y económicos del viejo 
Estado. 

No hay que olvidar que en el movimiento que derrocó la monarquía no lo 
hicimos solos los socialistas, pues en él participaron hombres de la significación 
de Maura, y ese hombre insigne que hoy ocupa la primera magistratura repu­
blicana. 

El Partido Socialista contrajo el compromiso de ayudar al establecimiento 
de una democracia y a la consolidación de la misma, papel que desempeña en 
ausencia de núcleos republicanos organizados capaz de ejecutar por sí mismos 
esta tarea; y el Partido Socialista, haciendo honor a sus compromisos, garantiza 
este orden nuevo en el que el proletariado tiene cauces abiertos a sus máximas 
reivindicaciones. (Aplausos.) 

Expone sus sufrimientos en la lucha que como militante viene sosteniendo, 
dados los caracteres en que se desarrolla la contienda social en nuestra región. 

Condena el apoliticismo de cierto sector obrero, pues yo—dice—que he me­
ditado largamente acerca de ello, no he podido delimitar, trazar la línea divi­
soria entre lo político y lo sindical; considero a lo sindical, por valerme de una 
imagen, como un polígono circunscrito a una circunferencia política, con la cual 
tiene numerosos puntos de tangencia. 

A la observación de nadie puede escapar los numerosos síntomas de una 
tendencia naciente de fascismo en el paisaje político español. 

Unas veces es un tirón continuo por parte de varios sectores con abundan­
te prensa periódica a su servicio y últimamente la minoría radical, que al de­
clarar una obstrucción sistemática a las Cortes actuales, hacen virtualmente im­
posible el régimen parlamentario, ya que una minoría impone su criterio y crea 
un precedente para lo sucesivo. 

Síntomas que se manifiestan en los sectores que actuando irresponsablemente 
en nombre de las más utópicas concepciones, crean en el ambiente público el 
deseo de régimen de fuerza. 

Y por último, en ese empeño que, bien cultivado, lleva a la opinión a des­
confiar de los más honrados y hace ver en cada hombre público un prevaricador. 

Todo esto denota la preparación sistemática de un espíritu fascista. 
Hace un llamamiento a la conciencia proletaria y al sentido de responsabili­

dad de cada uno de nosotros, que no podemos, de nuestros dirigentes y hom­
bres en el Gobierno, sino en la medida de las fuerzas que nosotros hemos de 
prestarles con nuestra propaganda y nuestra crítica severa. (Grandes y pro­
longados aplausos.) 

C O A C C I Ó N 
Esta es la frase que ciertos elementos usan 

constantemente, es decir, siempre que en 
sus intervenciones, por ser ellos demasiado 
conocidos o por "incomprensión" de los que 
les escuchan, no prospera lo que se propo­
nen conseguir. 

Nos sugiere este comentario el haber pre­
senciado. siquera fuere por unos momentos, 
la reunión que el lunes último celebró la 
Asociación de Dependientes de Comercio 
en nuestro local social. 

A esta nueva Asociación, que cuenta en 
su haber el declarar, sostener y hacer triun­
far un movimiento huelguístico en sus co­
mienzos de vida societaria, venciendo todos 
los obstáculos que le salían, habiéndolo sido 
de todos los colores, al correr de los días 
se encuentra con que la Directiva se sale de 
todas las artes habidas y por haber, tanto 
para mantenerse en los cargos como para 
hacer prevalecer todo aquello que se pro­
pone, sin mirar los medios; esta ha sido la 
conclusión que hemos sacado en el m -
mento que hemos sido testigos en la re­
unión celebrada y que más arriba hacía-

mos mención. 

¿Quién es el revelador de tal descubri­
miento? No le conocemos; su nombre no 
hace el caso; lo que sí podemos decir es 
lo que es, aunque él no lo diga, quizá por 
táctica, para poder pasar como descono­
cido y de esa forma obrar mejor en la 
sombra, es decir, conseguir que prospere 
lo que de otra forma no podría ser, y 

decimos que no podría ser porque en definiti­
va lo que buscan es la escisión de la clase 
trabajadora, dándose la paradoja de vivir 
con el mito de "frente único". Su prime­
ra actuación en las organizaciones es de fe 
constante en las mayorías, "todos unidos"; 
en cuanto empiezan a ser conocidos, a te­
ner algún adicto, emprenden empresas ma­
yores; vienen las "coacciones" de los de­
más, "que no se les deja hablar", ocu­
rriendo por lo general lo contrario, que son 
ellos los que invierten todo el tiempo que 
pueden, con el único fin de aburrir a los 
contrarios y quedarse solos o en su mayoría 
y entonces lanzan proposiciones en pugna 
con la táctica mantenida por nuestras orga­
nizaciones y hasta piden la autonomía de 
la Sección, o sea la escisión, para mejor 
servir sus designios. 

No ha sido precisamente este compañero 
de Dependientes quien nos ha guiado a lo 
que anteriormente queda dicho. Al escri­
birlo nos acordábamos de un tranviario que 
estuvo en la Agrupación, defendió con calor, 

como era su deber, a la Unión y a la or­
ganización del oficio; no había sobresalido, 
en cuanto a ideas, de los demás, ateniéndonos 
a decir que éstas eran conservadoras den­
tro de la Unión y del Partido, y de la 
noche a la mañana le vemos figurar como 
comunista y con teorías tan peregrinas como 
ésta, refiriéndose a los Jurados mixtos: "la 
clase trabajadora debe abandonar tales or­
ganismos—se refería a los Jurados mixtos—, 
porque son el sostén de la burguesía ; ami­
go Beraza: prestaste un flaco servicio a la 

clase trabajadora contestando al manifiesto 
de la Federación patronal. 

Decíamos que "coacción" es la frase que 
constantemente lanzan quienes ocultan lo 
que son, aunque no hace falta que lo di­
gan, pues pronto se les ve la etiqueta de 
prenda averiada, y decimos que esa palabra 
no entra en nuestras organizaciones donde 
todo se dice, todo se discute y de pasada 
decimos que no a gusto de todos, pero que 
quien tiene que decir algo está en la obli­
gación de no callarlo sin temor a las acu­
saciones. Aunque joven—no como el de 
El Radical, amigo "Alhambra"—, llevo unos 
días por la Casa y no sé que se haya 
dado ningún caso de "coacción"—salvo el 
asalto de los señoritos anarquistas al Centro 
cuando lo desalojaron—; ahora que lo que 
buscan es el efecto de la frase y sus con­
secuencias. 

Bien harán los Dependientes de Comercio 
en seguir el rumbo que voluntariamente se 
han marcado, aunque para ello tengan que 
pasar por encima de los obstáculos que ne­
cesariamente les han de salir al paso, ya que 
una actuación seria y ordenada ha de ser 
la causa de futuros triunfos en el porvenir. 

B. FUSTIÑANA. 

Oficina Internacional del Trabajo 
En Ginebra, el proletariado hace 

valer s u s derechos 

Desde el fallecimiento de Albert 
Thomas, una gran parte de la opinión 
pública se ha interesado con motivo de 
la designación de Butler para director 
de la Oficina Internacional del Traba­
jo, y de la reorganización de servicios 
internos de esta institución, del man­
tenimiento y atribución del cargo del 
director adjunto de la O. I. T., lo cual 
ha sido objeto incluso de campañas de 
prensa. 

Si la clase obrera interviene en este 
debate es únicamente con el fin de afir­
mar de una vez para siempre, que en 
oposición a lo que sucede en los cen­
tros oficiosos y oficiales de los diver­
sos Gobiernos, en el seno del proleta­
riado de todos los países no hay más 
que una manera de ver, una sola opi­
nión: es al proleariado, como movi­
miento internacional y no a tal o cual 
Gobierno, a quien corresponde desde 
todos los puntos de vista y en última 
instancia hacer valer sus legítimas pre­
tensiones para ocupar este cargo. 

Incluso reconociendo "que el equi­
librio de las potencias en Ginebra" tie­
ne, a pesar de las rivalidades que re­
sultan, sus lados buenos (basta pensar 
en la consideración mejor de las pe-
queñas naciones), y, no obstante tener­
se en cuenta que en el seno de un 
mundo esencialmente capitalista, una 
Sociedad de Naciones no puede evi­
dentemente ser el medio de elección de 
los móviles más nobles, conviene, sin 
embargo, decir que ciertos principios 
fundamentales que están en la base de 
la Oficina Internacional del Trabajo 
ha sido, como su nombre lo indica, 
constituída para la clase obrera; por 
lo tanto, es evidente que ésta debe es­
tar representada en los órganos ejecu­
tivos y directivos de la O. I. T . por 
una persona de notoriedad internacio­
nal cuya actividad e historia sindical 
lo designe para estas funciones. 

Tal es el punto de vista de la Fede­
ración Sindical Internacional que no 
puede ser negado. Estima que debe y 
puede intervenir, haciendo abstracción 
de toda clase de consideraciones polí­
ticas, a favor de una representación 
conveniente del proletariado internacio­
nal, como se desprende claramente de 
las declaraciones transcritas más abajo, 
que emanen de los dirigentes sindicales 
más responsables y conocidos en el 
mudo internacional. 

W. Schevenols: secretario general de 
la Federación Sindical Internacional, 
ha declarado a un periodista lo siguien­
te: "Sería una actitud rara e incompa­
tible con toda lógica si, en el nom­
bramiento del director adjunto, el d i ­
rector Butler concediese más títulos al 
Gobierno alemán que al grupo obrero. 
El cargo de director adjunto corres­
ponde única y exclusivamente al gru­
po obrero. Si éste dió su conformidad 
a la candidatura de Butler fué por­
que no podría apartarse a Butler por 
su experiencia de once años y por su 
simpatía hacia el movimiento obrero. 
Por esta actitud la O. I. T . tiene la 
ineludible obligación moral de que el 
nombramiento de director adjunto 
(N. de la R. que compete al director) 
no dependa exclusivamente más que de 
la aprobación del grupo obrero. El Go­
bierno alemán, como tal Gobierno, no 
puede hacer valer ninguna pretensión. 
Estamos al margen de todas las tran­
sacciones diplomáticas. En cuanto a 
nosotros se refiere queda perfectamen­
te justificado que el grupo obrero tie­
ne derecho imprescriptible sobre este 
cargo, derecho que los mismos patro­
nos reconocen". 

C. Mertens, vicepresidente de la Fe­

deración Internacional Sindical y pre­
sidente del grupo obrero de la Oficina 
Internacional del Trabajo, escribe en 
el Mouvement Sindical Belge del 20 
de enero: "Cuando después de la muer­
te inopinada de Albert Thomas se plan­
teó la cuestión de su sucesión, se ase­
guró varias veces a los delegados obre­
ros que nadie más que los trabajado­
res obreros estaban interesados en la 
elección del sucesor. Ciertos miembros 
influyentes en el Consejo de Adminis­
tración, que considerando su larga ca­
rrera de director adjunto, intervenían 
a favor del nombramiento de M. But­
ler, declararon que el cargo vacante, 
con motivo de este nombramiento, co­
rrespondía a un candidato de los obre­
ros. Desde entonces han transcurrido 
más de cinco meses, y hoy sólo se ha­
bla de suprimir el cargo de director ad­
junto. Si comprendemos bien los argu­
mentos que invocan, el fenómeno que 
tenga las cualidades y aptitudes necesa­
rias para ocupar este cargo no se ha 
encontrado todavía y no podrá encon­
trarse. Está claro que no es ahí donde 
la albarda hiere, sino que se trata más 
bien de que sólo hay que elegir a un 
hombre, lo cual podrá dar satisfacción 
a un solo país, mas puede suscitar el 
malhumor de los demás, los cuales se 
considerarán perjudicados. Hay un he ­
cho cierto y es que obrando de esta 
forma, se hace un perjuicio a la Ofi­
cina Internacional del Trabajo, por­
que todo hombre de buen sentido tie­
ne que reconocer que el director de 
una institución de la importancia de la 
O. I . T. , ha de tener a su lado un hom­
bre que le asista en su trabajo diario 
y le sustituya con autoridad en caso de 
ausencia". 

En la discusión de esta cuestión en 
el Comité Confederal d e la Confedera­
ción General de los Sindicatos alema­
nes, el presidente confederal, Leipart, 
vicepresidente de la F . S. I., indicó que 
sería absolutamente legítimo si se nom­
braba para el puesto de director ad­
junto a un alemán, especialmente a un 
representante obrero alemán. 

Kupers, presidente de la Confede­
ración Sindical Neerlandesa (que con­
cede gran interés a las cuestiones inter­
nacionales), declaró en Ginebra a un 
periodista: "Ante todo, es necesario 
buscar un candidato suficientemente 
conocido por el movimiento sindical 
internacional y que posea las aptitudes 
necesarias. Considero un grave error 
la ausencia actual de un hombre de es­
tas cualidades en la dirección de la Ofi­
cina Internacional del Trabajo . La di­
rección actual se compone de cuatro 
personas que no tienen contacto direc­
to con el movimiento sindical interna­
cional y no conocen lo bastante sus con­
diciones interiores. Cuando Albert 
Thomas era director, la situación era 
distinta, porque Albert Thomas salía 
de las filas del movimiento obrero in­
ternacional. Hay bastantes profesores 
y colaboradores científicos en Ginebra. 
Por consiguiente, es necesario para el 
movimiento sindical internacional que 
el director adjunto salga de sus filas". 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Lunes, día 20, a las nueve y media no­

che, Pleno de Directivas. 
Viernes. 24, diez noche, Auxiliares de 
Farmacia. 
Domingo, 26, cuatro tarde, Metalúrgicos. 

A V I S O 
A los camaradas de los pueblos 

La Comisión Ejecutiva de la Federación 
Provincial de la U. G. T. pone en conoci­
miento de todos los compañeros del campo 
que el Jurado Mixto del Trabajo Rural ha 
establecido sus oficinas en la calle de San 

Miguel, 20 y 22, primero, a donde deberán 
dirigir la correspondencia relacionada con 
este organismo. 

A la vez advertimos a los citados cama­
radas que las demandas para los Jurados 
Mixtos hay que remitirlas por duplicado con 
el fin de evitar retrasos en la tramitación de 
reclamaciones. 

N a t a l i c i o 
El día 14 del corriente dio a luz una her­

mosa niña la compañera Pilar Navarro, es-
posa de nuestro camarada Florencio Sanz, 
presidente de la delegación de la Alcoho­
lera Bilbaína del Sindicato Nacional Azu-
carero. 

Reciban ambos compañeros nuestra felici­
tación más efusiva. 

Insignias de la U. G. T. 
y del P. S. O. E. 

al precio de 0'75 pesetas 

Los pedido, a J. CERA MARTELL, 

administrador de 

"Vida N u e v a " 
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DE LOS PUEBLOS 
Epila 

A los trabajadores de la tierra 
Compañeros: De todos los explotados sois 

vosotros los peor retribuídos, los que sufren 
más vejámenes, los tratados con mayor cru­
deza y los que menos consideración y res-
peto merecen a quienes se hace ricos con el 
trabajo ajeno. 

Tan triste estado no puede corregirse ni 
tener fin cruzándoos de brazos, lamentándoos 
y lanzando maldiciones contra los que os 
explotan; nada de eso sirve. Lo eficaz para 
que vuestra situación económica cambie y 
alcancéis el respeto que hoy no se os guarda 
es que os inteligenciéis unos con otros, que os 
unáis, que forméis una sólida organización. 

De este modo la insolidaridad que existe 
en vuestras filas y la competencia que los 
compañeros de una región o un pueblo ha­

cen a los otros cesará, no favoreciendo con 
esa conducta antifraternal a los que alquilan 
vuestra fuerza de trabajo. 

Es cierto que la organización no se crea 
de una sola vez y que su robustecimiento no 
es obra de un día, sino que exige tiempo, es­
fuerzo y una voluntad firmísima. 

¿Pero no merece que os consagréis a ella 
con empeño cuando con ella vais a contra­
rrestar la tiranía de que sois víctimas, a me­
jorar vuestra situación moral y material y a 
procurar para vuestros hijos un porvenir en 
el que no sean esclavos de nadie? No cabe 
duda. 

Vuestra respuesta tiene que ser afirmativa. 
En la Unión General de Trabajadores 

está formada la Federación Nacional de Tra­
bajadores de la Tierra y a ella debéis perte­
necer todos; en el Partido Socialista se la­
bora por vuestra liberación y la de los demás 
explotados y en el debéis inscribiros. 

Para convenceros de que os conviene in­
gresar en la U. G. T., os basta con leer sus 
estatutos; para persuadiros de vuestro alista-

miento en el Partido Socialista no tenéis más 
que fijaros en lo que se dice en su programa 
acerca de la propiedad de la tierra y de los 
que la riegan con su sudor. 

El Partido Socialista, como todos los par­
tidos, es político, segpramente el más políti­
co de todos; pero su política es la más ele-
vada, la más noble, la que tiende a mejorar 
y a redimir a todos los oprimidos y a colocar 
a la Humanidad a una altura que jamás ha 
conocido. 

Para quebrantar primero la argolla del ca­
ciquismo, que os ahoga, para pulverizarla des­
pués hace falta ser políticos; nada de esto 
podréis conseguir si no sois políticos, si no 
realizáis una acción política persistente; los 
que os digan otra cosa o se equivocan u os 
engañan. 

No hagáis caso, compañeros, de los que, 
llamándose católicos, tratan de llevaros por 

otros caminos. No creáis en el desinterés ni 
en la sinceridad de tales elementos, que están 
a partir un piñón con los caciques y con to­
dos los servidores de éstos. 

No es con los que semejante fin persiguen 
con quienes debéis ir. 

Vosotros debéis estar al lado; debéis con­
fundiros con vuestros hermanos en sufrimien­
tos y en aspiraciones. 

Vuestra fuerza, trabajadores del campo, 
está en vuestra unión y la unión con los obre­
ros de la industria, juntos unos y otros, sere­
mos invencibles y capaces de poner fin a 
toda tiranía y a toda injusticia. 

¡Acudid, pues, sin vacilación alguna, a la 
Unión General de Trabajadores! ¡Agrupaos 
resueltamente bajo la bandera roja, ingresan­

do en el Partido Socialista! En ellos cabéis 
todos: simples asalariados, pequeños propie-
tarios, colonos, foreros y los que, sometidos a 
contratos de aparcería, trabajan para otro. 

¡Obreros del campo! Tened decisión y 
desplegando esas dos excelentes cualidades, 
acabaréis con todos vuestros infortunios y 
libraréis a vuestros hijos del infierno que 
vosotros sufrís. 

SANTIAGO VA SALANOVA. 

Comentarios a un suceso acaecido 
en la villa de Mallén 

Poco tiempo había transcurrido del triste 
acto realizado por el labrador Jorge Cuadal 
Roncal, en la persona del receptor de remo­
lacha de la Azucarera de Epila, en una 
báscula que ésta tiene establecida en el tér­
mino de Novillas, partida denominada "Val-
verde", del cual murió, cuando ya en con­
versaciones y corrillos entre personas poco 
afectas a la U. G. T. se comentaba el su­
ceso como un hecho social o proviniente de 
cuestiones políticas, achacando descarada­
mente a dicha organización como causante 
de ello, por las enseñanzas de ésta a sus 
afiliados. 

¡Qué cosas más absurdas y disparatadas 
se propalan a veces! Y esto no es de sentir 
por lo que ellas encierran en sí, sino por la 
calidad de las personas que las profieren, que 
en este caso fueron interesados de los fami­
liares y otros que siempre tuvieron estrecha 
relación con Jorge Cuadal, conociendo a fon­
do su carácter y las buenas cualidades de 
éste. 

Pero dejemos aparte la defensa de la or­

ganización de la U. G. T., que no la nece­
sita, porque todas sus actuaciones son claras 
y hechas a la vista de todos sus afiliados, y 
pasemos a la del compañero Cuadal, hombre 
honrado, laborioso y sensato, como pueda ha­
ber otro dentro de los de su clase. 

¿Quiénes le calumnian y ponen los medios 
más rastreros en sus lenguas para envilecerlo 
y echar por tierra su prestigio personal? 

Todos aquellos que al no ser satisfechos 
sus egoísmos dentro de la organización, fue­
ron echados de ella por camorristas y revol­
vedores, y por aquellos que no teniendo su 
conducta ajustada a la moralidad que la mis­
ma exige a sus organizados, les fué denega­
da la solicitud de ingreso en dicha organiza­
ción. Muchos de estos labradores, que con­
tinuamente, con anterioridad al suceso, ponían 
el grito en el cielo diciendo pestes de dicho 
receptor, porque no atendía a nadie, que les 
contestaba en tono soberbio e irrespetuoso, 
haciendo caso omiso de todas las quejas que 

ellos le daban; todos esos que incesantemen­
te proferían insultos y amenazas, desde luego 
en ausencia del interesado, y que decían se 
había sobrepuesto sobre todos los agricultores, 
y que había que hacerlo desaparecer, porque 
les estaba acarreando la ruina de sus casas, 
robándoles a ojos vistos en descuentos y de­
más operaciones de recepción, esos valientes 
en tabernas, cafés y corrillos, son los que 
pretenden denigrar la conducta de Jorge Cua­
dal, compañero de ellos en trabajos y sufri­
mientos; pero muy distinto de ellos en valor 
y energía, pues así como todos ellos se con­
cretaron a difamar al receptor en ocasiones 
y lugares que no debían hacerlo, éste, pru­
dente y callado, recogió el malestar y las que­
jas de aquéllos y al verse comprometido por 
el receptor, se resignó un buen rato, y por 
todo hubiese pasado respecto al robo de re­
molacha, porque ya había hecho la denuncia 
correspondiente, donde tenía que hacerla 
Pero al verse herido en su dignidad perso­
nal; al oírse en sus misma presencia que era 
un chulo y el más pincho del pueblo, no 
pudo resistir la acalorada de la sangre, que 
todo hombre sano, prudente y viril como él 
experimenta en su cerebro en tales circuns­
tancias, acometiéndole, no vil y traidoramen-
te, como han dicho La Voz y El Heraldo 
de Aragón, sino cara a cara y sostenidos el 
uno por al otro, como lo hacen los hombres, 
como lo hace todo aquel que no sólo confía 
en la razón que le asiste, sino en sus brazos 
fuertes y poderosos, no debilitados por los 
ocios y corruptelas, sino fortalecidos en duro 
y continuo trabajo. Ese es Jorge Cuadal, la­
bradores de Mallén; ese es el hombre que 
obró no por egoísmo personal, sino por el 
bien de todo el pueblo; ese es el que despre­
ciando las incomodidades y sufrimientos que 
estos casos llevan consigo, trató de que esos 
abusos se cortaran y el labrador fuese mirado 
con el respeto debido, ya que siempre fué 
vilipendiada y despreciada su persona. 

¿Creéis, agricultores de Mallén, que des­
pués de todo esto, que no necesitáis que yo 
os lo dijere, porque lo sabíais mejor que 
yo, os puede quedar algún derecho para 
menospreciar la conducta observada por uno 
de los vuestros? Si así seguís, os diré que 
no tenéis ni pizca de razón, y para que no 
os quede duda, os lo voy a demostrar. 

¿Se le puede imputar a Jorge Cuadal la 
muerte del receptor Pedro Navarro? Sí y 
no. Se puede decir que el compañero Jor­
ge Cuadal fué la causa material, el ejecu­
tor: pero fijémonos en las causas morales 
y Jorge no fué el matador; fueron vuestros 
dichos, vuestras habladurías, vuestra crítica 
continua sobre los actos realizados por di­
cho señor; Jorge Cuadal era el primer día 
que entregaba remolacha y ni siquiera lo 
conocía en persona, y tan sólo tenía refe­
rencia por lo que vosotros propalabais de él. 
Si en lugar de criticar hubieseis formulado 
la denuncia respecto al mal funcionamiento 
de la báscula y de la mala conducta ob­
servada por el empleado, éste viviría, y 
vuestro compañero estaría al lado de su an­
ciana madre. ¿Qué os faltó? Ser hombres, 
ser ciudadanos conscientes y saber lo que 
os pertenece; ved claramente, pues, que 
vuestra falta de decisión, vuestra ignoran­
cia para pedir lo que justamente os perte­
nece, fué el impulso que motivó a Jorge a 
cometer el acto realizado. ¿Quiere decir 
esto que aprobamos los actos de violen-
cia? De ningún modo; nada más lejos de 

nosotros; ni nuestra doctrina socialista nos 

lo enseña, ni nuestra conciencia nos lo per­
mite; pero si queremos dar a comprender 
que la persona agricultora, tan vejada y 
tan oprimida hasta hoy. merece todos los 
respetos y todas sus quejas deben ser oídas 
y escuchadas con la mayor atención y no 
con el silencio y el olvido, y si sus derechos 
no son considerados y al contrario posterga­
dos o anulados, no les extrañe tampoco que 
el labrador, cansado por tanto desprecio, 
eche de sí la mansedumbre y paciencia y 
recurra al medio más próximo para reivindi­
car lo que injustamente se le arrebató. 

Echad, pues, fuera de vosotros el pensa­
miento de asesino, de criminal, respecto a 
la persona de vuestro compañero Cuadal 
y considerarle como un mártir vuestro. 

CECILIO JAUREGUI. 
(De la Agrupación Socialista). 

Mallén, 6 de febrero de 1933. 

AI pueblo de Gallur y a la opinión 
en general 

Loa muertos hablan 
A requerimiento de parte y en cumpli­

miento de la ley de Imprenta se publica el 
artículo siguiente: 

"Los lectores de VIDA NUEVA que hayan 
tenido la suerte de leer un ejemplar del día 
4 del actual habrán saboreado un trabajo 
titulado Una pérdida irreparable, que firma 
Daniel Jiménez, con fecha 27 de enero. 

No vamos a contestar al autor de seme­
jante inexactitud, por entender que es un 
caso que debe ventilarse en el Tribunal; 
así que sólo para el pueblo de Gallur y 
para la opinión de España en general, es­
cribimos estos datos, invitando a todos los 
que deseen saber la verdad, a examinar los 
libros de la Alcaldía, donde podrán ver la 
certeza de cuanto aquí decimos. 

Sentamos el principio de no contestar a 
las frases con que se nos quiere mortificar 
y nos aseguramos solamente a los hechos 
que se nos acusan. 

1.º Se nos dice que no hemos querido 
cobrar el cosumo de los años 29, 30 y 31 

para construir escuelas con ese dinero. 
A eso respondemos que, tanto para el 

cobro del consumo de dichos años como 
para otras deudas que los vecinos tienen 
pendientes de pago en este Municipio, ha 
permanecido el señor Recaudador veintitrés 

días en ocho veces distintas durante el tiem­
po que esta Comisión ha estado en el ejer-
cicio de sus funciones, o sea, desde el 27 
de julio del año 1932 al 6 de febrero 
de 1933. 

Que antes que nosotros estuvo el Ayun­
tamiento al cual reemplazamos, habiendo 
dejado de recaudar esos atrasos que ahora 
se nos achaca a nosotros, pues de haberlos 
cobrado antes, es seguro que no se encon­
traría el Municipio en situación tan apu­
rada y el pueblo no tendría las deudas que 

hoy tiene. 
2.1 El reparto de caminos fué aprobado 

en los últimos días del mes de septiembre 
y no se puso al cobro por considerar que 
no era posible llevar a cabo el cobro y 
arreglo de caminos antes de la recolección 
de la remolacha, y una vez recolectada ésta, 
lo hemos puesto al cobro, como puede ver­
se en los bandos que fijamos en los sitios 
de costumbre, pudiendo terminar esta labor 
la nueva Comisión cuando lo considere opor-
tuno. 

3.° La Bolsa de Trabajo ha estado 
siempre y a las horas señaladas para ello, 
servida por un empleado del Municipio, 
como puede probarse. 

4.º Hemos quitado el arbitrio de los em­
butidos, porque el pueblo manifestaba su 
descontento y, hasta en una Asamblea po­
pular celebrada en el teatro Gaspariana du­
rante la actuación del Ayuntamiento desti­
tuído, protestó del arbitrio, y además, por­
que la Comisión gestora municipal sustentaba 

y sustenta el criterio de que en una nación 
democrática como España, ese arbitrio es 
injusto, por cuanto grava un artículo de pri­
mera necesidad para e l obrero. 

5.º En lo que respecta a Escuelas, se 
siguieron las gestiones iniciadas por el an­
terior Ayuntamiento, encontrándonos con que 
no podían hacerse por estar los planos he­
chos por un albañil en lugar de estarlo 
por un arquitecto, cuyo requisito indispen­
sable me lo comunicó el señor Ministro de 
Instrucción Pública y Bellas Artes en carta 
particular que conservo, y una vez enterada 
de ello, hicimos las gestiones para que un 
arquitecto provincial viniese para hacerlos, 
siendo designado para ello por el Sr. Presi­
dente de la Diputación provincial, el arqui­
tecto Sr. Ríos. 

Que una vez confeccionados, la Comisión, 
en sesión de 3 de diciembre de 1932. acor­
dó que fuesen a Madrid la Presidente y Vo­
cal D. Timoteo Royo a presentar los pla­
nos, memoria y presupuesto y a gestionar 
la rápida tramitación . 

Que mal pudo aprovechar el viaje para 
examinarse para Delegado del Trabajo con 
fondo a las Arcas municipales, cuando no ha 
solicitado dicha plaza, como puede probarse, 
sino la de Inspector auxiliar, cuyos exámenes 
no se han verificado ni aun anunciado en 
la Gaceta . 

6.º En sesión del 31 de diciembre se 
acordó por la Comisión que el Vocal señor 
Royo y la Presidenta se trasladasen a Zara­
goza para comprar uniformes para los vi­
gilantes, armamentos para los empleados, 
etcétera, y solicitar del Excmo. Sr. Go­
bernador civil la correspondiente autoriza-
ción. 

Que el Excmo. Sr. Gobernador no pudo 
recirbirlos y se hubo de quedar la Presidente 
hasta conseguir lo que solicitaba, o sea la 
licencia para uso de armas, ordenando el 
señor Gobernador que un cabo de la Guar­
dia civil viniese a traerlas y que acompañase 
a la Presidente. 

7.º Con respecto a la multa del Timbre, 
basta decir: que en acta de visita del señor 
Inspector, dice: "Examinada la documenta­
ción exhibida en el acto de la visita, no se 
observa infracción". 

El pago de las 631'50 pesetas fué hecho, 
por lo que en el libramiento núm. 3 del año 
corriente dice: y "que pueden examinar cuan­
tos vecinos lo deseen", sin que en modo al­
guno sea por multa. 

Como se nos achaca que hemos condenado 
el pueblo al hambre, queremos hacer constar: 

1.º Que el presupuesto del año 1932 era 
de 197.716'49 pesetas, y el aprobado por 
la Comisión gestora municipal es de pese­
tas 156.613, o sea, una diferencia de pese­
tas 41.703'49 menos que el año anterior. 

2.º Que hemos rebajado las dietas de las 
Comisiones, pues antes se cobraban 30 pe­
setas, y desde primero de año se cobran 
solamente 20, resultando diez pesetas por 
dieta en beneficio del pueblo. 

Y nada más por hoy. 

Por la C. G. M., 
MARÍA DOMÍNGUEZ. JESÚS GALINDO. 

Sádaba 
Acto radical 

El día 22 del pasado hubo en esta lo­
calidad un acto de propaganda radical a 
cargo de los señores Lorente y Marraco. 

El primero, señor Lorente, estuvo correc­
to haciendo propaganda de partido; no así 
su compañero Marraco, que con un len­
guaje grosero y soez, censuró y puso en cla­
ro su enemiga en contra de los partidos 
gubernamentales, e incluso de la Constitu-
ción. 

Claro que eso ya lo sabíamos, pero nun­
ca pudimos esperar un ataque tan descara­
do y falto de sentido común como el que 
ayer recibió la joven República por uno de 
sus diputados (clerical) en vez de radical. 
Duras fueron también las censuras que 
ayer recibimos los socialistas por boca del 
señor Marraco, y todas ellas tan llenas de 
razón como las siguientes. Dijo así: 

El Partido Socialista cuenta tener una ci­
fra de asociados fantasmagórica, pero la 
mayoría procede del campo monárquico, con­
servando aún la roña de la Dictadura cuan­
do asaltaron el Poder; y claro, esta delica-
deza, dicha por dicho señor, ¿quién es ca­
paz de dudarla? Ahora bien; si nosotros 
somos monárquicos, ¿cos qué material está 
construído el Partido Radical? Si nos fija-

mos en la sucursal formada en esta locali­
dad, consta de tres factores: detentadores y 
roturadores del patrimonio comunal, antiguos 
somatenistas y nuevos adoradores nocturnos. 
Estos señores no proceden del campo mo­
nárquico: han sido toda su vida republica­
nos de iglesia y lo siguen siendo; buena 
prueba de ello es que bien pudo darse cuen­
ta cómo algunos de ellos ostentaban su ra­
dicalismo en una medallita que para col­
gante de reloj lucían con la efigie del héroe 
del Gólgota. ¿Cómo había de estar con­
forme el señor Marraco con la separación 
de la Iglesia del Estado? 

También hizo ver cómo el Partido Ra­
dical no era ambicioso, pero comprendía 
que llevamos cerca de dos años de Repúbli­
ca y ya es hora de que entrasen en el Po­
der. ¡Pobres gentes! Qué impaciencia que­

rer demostrar cómo mientras la economía 
está hecha añicos, sus ministros se divierten 
escribiendo comedias, y lo que también nos 
comunicó jubiloso es que estaba de acuerdo 
en un todo con la política que seguía la 
C. N. T., y claro, nosotros le añadiremos 
no tan sólo está de acuerdo, sino que nos 
figuramos que han apoyado materialmente 
en su última intentona. 

A nosotros no nos ocurre otra cosa ante 
lo dicho por Marraco sobre el ministro que 
hace comedias, que él no hará comedias, 
pero sí el oso. 

TOMAS AISA. 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

Nuevas Juntas directivas 
FUENTES D E JILOCA 

Presidente, Pedro Guerrero Temprado. 
Vicepresidente, Jacinto Sos Lapuerta. 
Secretario, Simeón Martínez Ferrer. 
Vicesecretario, Mariano Ruiz Galay. 
Contador, Agustín Gil Marco. 
Tesorero, Adirán Perruca Marco. 
Vocales José Chinchilla, Evaristo Perruca 

Acerete, Antonio Cortés Perruca, Pedro 
Ruiz Artigas y Lucio Cortés Francés. 

ORCAJO 

Presidente, Bautista Peiro. 
Vicepresidente, Pascual Cortés. 
Secretario, Vicente Lorente. 
Vicesecretario, Juan Antonio Yagüe. 
Tesorero, Juan Aparicio. 
Contador, Juan Soler. 
Vocales: Andrés Marco, Vicente Mar­

tín, Joaquín Rebollo. Bernardo Blasco y 
Santiago Blasco. 

TORRIJO DE LA CAÑADA 
Presidente, Miguel Cid Polo. 
Vicepresidente, Agustín L i p e Morales. 
Secretario, Demetrio Polo Molinero. 
Vicesecretario, Constantino Felipe Gascón. 
Tesorero, Juan Polo Molinero. 
Contador, Saturnino Cid Gómez. 
Vocales: Lázaro Cid Polo. Jacinto Cam­

bronero Martínez, Luis Polo Molinero. Juan 
Clerga y Antonio Cid Pacheco. 

ASIN. 

Presidente, Patricio Laborda Campos, 
Vicepresidente, Sotero Esquerra Lalanga. 
Secretario, Tomás Burguete Asín. 
Vicesecretario, Domingo Burguete Asín. 
Tesorero, José Esquerra Cortés. 
Contador, Alejandro Ferrández Pérez. 
Vocales: Lirenzo Nivela Abadía. Victo­

rino Cortés Miguel, Pedro Abadía García. 
Simón Cortés García y Prisco Campos La-
borda. 

Se hacen Banderas 
en seda y satén 

A PRECIOS ECONÓMICOS 
Informes: U. G. de T. 

Estébanes, 2, pral. izqda. 

ALMACEN DE SAN PABLO 

M A R I A N O GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 
SAN P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
Fin, 2 (Plaza de Huesca) : - : Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Compra y venta de lanas 

Lanas especiales p a r a colchones. 
Confección de colchones 

a l a inglesa. 

JOAQUIN RASAL 
Democracia, 19 — ZARAGOZA 

Gráficas Minerva 
Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

Impresos de todas clases—Se 

facilitan hojas para solicitar 
tierras del común y para 

arriendos colectivos 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 
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VIDA NUEVA 
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Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r ec to r No s e d e v u e l v e n lo s o r i g i n a l e s aunque n o s e p u b l i q u e n 

ACOTACIONES 
La obstrucción llevada a cabo en las Cortes por la minoría radical, tiene su 

complemento en la campaña de Prensa, como nunca, violenta. 
La batalla se presenta por los enemigos del Gobierno, en todos los frentes, 

y utilizando todas las armas. Si pierden la partida, no se podrán reprochar que 
ha sido por suaves en los medios empleados ni porque estaban solos como los 
gallegos del cuento. Si la pierden y tienen su minuto de sinceridad—cosa más 
que difícil—tendrán que confesar que fué porque no tenían razón. Hay que 
ver, cómo respiran por los mítins; el que menos muerde. 

Como ellos no tienen más que algún que otro organillo de voces más que 
algo desafinadas, la Prensa francamente monárquica y la monarquizante, con eti­
queta independiente, se encargan de cantar los milagros del santo. 

Y allá van epígrafes abracadabrantes, y notivias tendenciosas y amañadas, 
Y allá van epígrafes abracadabrantes, y noticias tendenciosas y amañadas. 
Los que hasta ayer eran tratados con desdén por no atreverse a obstaculizar 

el camino a recorrer por el Gobierno, hoy ya son los buenos chicos que rom­
pen más lanzas que hay en el famoso cuadro de Velázquez, contra la nefasta 
política socializante. 

Paralelamente, en el Parlamento, los agrarios son los más fervorosos alia­
dos de los radicales. 

¡Grande eres, Alejandro! ¡Ahí es grano de anís, el atraer, el convertir a la 
caverna y tenerla dispuesta a defender con todos sus bríos la gran causa na­
cional, de la que es esforzado paladíin el partido radical! 

En fin, que lo que se nos anunciaba como tragedia está resultando comedia 
y de las más divertidas. Si no se nos hubiese adelantado Lope de Vega, ya 
teníamos título para ella, "Entre bobos anda el juego". 

Para divertido y bromista, el Duque de Guisa, descendiente de aquel gran 
asesino que ideó la Noche de San Bartolomé. 

Este venerable y pintoresco varón, pretendiente al trono de Francia, dándose 
cuenta de las preocupaciones que agobian a sus "futuros" súbditos, ha querido 
alegrar su vida, largándoles un manifiesto digno del gran Tartarín. 

En él denuncia el malestar por que pasa su muy amado Pueblo, del cual hace 
responsable—hombre, cómo no—al Socialismo, y da el remedio para acabar rápi­
da y radicalmente con esa grippe política, instaurando la monarquía, y sentando 
en el trono de S. Luis, al señor de Guisa. 

¡Eh! ¿Es, o no es divertido este buen amigo? Uno así nos hacía falta aquí, 
para que nos diese una compensación a las horas amargas que nos proporciona 
Miss Obstrucción. 

Y si le hacían falta camelots, podía utilizar a los bárbaros, a los brutos y a 
los "bomberos" de turno. Decídase a venir, que por aquí lo pasará bien; ¡con 
lo aficionados que somos a reirnos! ¡No iba a tener "lleno", que dicen los 
cañís! 

Indudablemente, debe de leer A B C y se ha contagiado. A los pocos que 
quedan los van, licenciando; y sólo él habrá de ser excepción, en premio a su 
agudeza, al descubrir el mal, la causa y el remedio, todo en una pieza. 

¡Buen rato nos habéis hecho pasar, Mr. le Pretendiente! 
Seguramente, esa habrá sido la obra más meritoria de toda vuestra vida. 
Mucho degenera la raza; de pretendiente al trono a bufón, hay un buen 

trecho; por más. que entre monarcas o bufones, la elección no es dudosa; los 
últimos pretenden hacer reír, los primeros consiguen hacer llorar. 

Las clases patronales, por no ser menos que los extremistas, los radicales, la 
caverna, han dirigido sendas quejas al Gobierno, contra su política socializante. 

Una de sus lamentaciones, quizá la más amarga, ha sido contra los Jurados 
Mixtos. En esto están de común acuerdo con los anarco-sindicalistas, claro que 
en la primera parte, porque en lo de sustituir el Jurado por la pistola y la 
bomba, en esto ya discrepan. En último término, prefieren esto a aquéllo, por­
que esto se termina pronto con ello por medio de una intensa labor policíaca, 
y aquello es más sólido, porque es la ley, que regula el Derecho de todos; 
pero en fin, si es posible, se quedan sin lo uno ni lo otro. 

Amos, sin que nadie controle sus relaciones con sus obreros, es su ideal 
Para ellos el paso vertiginoso de los años, no cuenta; de ahí su sorpresa cuando 
una nueva conquista social va a interrumpir su digestión de hombre satisfecho. 

Además, que bien mirado, son unos pobres orates que van contra sus in­
tereses, al ir contra el Jurado Mixto. 

A diario les están enseñando la lección los sindicalistas, y ellos sin querer 
aprenderla; les dicen que eso es un regalo que les han hecho los socialistas, para 
defenderles sus interses, y como si no; ellos dicen no ver que esos tribunales 
sean exclusivamente para favorecerles a ellos. 

Verdad es que los sindicalistas, tampoco están muy seguros de acertar, 
porque bajan de predicar contra esta institución, y a seguida van a formular 
ante el Jurado la demanda contra el patrono, por incumplimiento de contrato. 

Asamblea de la Agrupación Socialista 
de Zaragoza 

El domingo, 12, celebró la Agrupa­
ción Socialista la Asamblea extraordi­
naria que anunciamos en nuestro nú­
mero anterior. 

Presidió el camarada Ladrón, y des­
pués de ser aprobada el acta de la 
Asamblea anterior, se estudiaron las 
proposiciones de carácter urgente que 
se llevarán al Congreso de Agrupacio­
nes Aragonesas socialistas, acordándo­
se dos: la primera, para que el Con­
greso manifieste su firme deseo en el 
sentido de que se cumplimenten exacta­
mente las leyes sociales que la Repú­
blica ha puesto en vigor y para que se 
continúen aprobando las que están en 
proyecto, como es la del "Control obre­
ro", y la segunda, para que el Congre­
so acuerde que el Comité que se nom­
bre establezca íntimo contacto con el 
de la Federación Provincial de la 
Unión General de Trabajadores para 
la preparación de las elecciones de con-
cejales. 

Se procedió después a la votación 
de los delegados para el Congreso, re­
sultando nombrados los camaradas 
Aladrén, Marcén, Sist, Ros y Caste-
lar como electivos y los camaradas Ji-
meno y Rigabert como suplentes. 

En el período de ruegos, preguntas 

y proposiciones, se trató de la situa­
ción anómala en que funciona la Co­
misión Gestora de la Diputación Pro­
vincial, donde los radicales actúan como 
es costumbre en ellos y de la necesi­
dad por tanto de una pronta reorgani­
zación de dicha Comisión, para cuyo 
efecto se tomaron acuerdos que el Co-
mité a estas fechas habrá puesto en 
práctica. 

También se estudió la situación de 
nuestra prensa en Zaragoza y los me­
dios para que ésta no falte a los afilia­
dos, así como su divulgación. 

Se hizo consar el sentimiento por 
la muerte del camarada de la Juven­
tud Socialista Constantino Casorrán y 
para aliviar la situación de su familia 
se hizo una colecta. 

Se acordó también adherirse al ho­
menaje a Azaña, excitándole a conti­
nuar una política cada día más izquier­
dista. 

¿A dónde va don Alejandro? 
Nadie lo sabe. Es decir, sí que lo 

sabemos: pero no comprendemos por 
qué tanto empeño en gobernar. ¿Sabe 
el señor Lerroux los peligros que para 
la República tiene su obsesión de man-
dar y más todavía enfrente de los so­
cialistas? 

¿Qué programa es el que tiene pre­
parado el partido radical para desarro­
llar, caso de su advenimiento al Po-
der? Porque hasta ahora se han li­
mitado a criticar lo que ellos consi­
deran errores del Gobierno, pero no 

han apuntado ni una solución para co­
rregir esos supuestos errores. 

Ha dicho Lerroux que el partido ra­
dical combate al actual Gobierno por­
que desde ciertas carteras se legisla en 
favor de una organización proletaria 
determinada. ¿Es esto cierto? El se­
ñor Lerroux no lo ha probado. Se ha 
atenido a recoger las afirmaciones más 
o menos gratuitas que se han estam­
pado en los periódicos derechistas o en 
los extremistas. ¿Cómo gobernará el 
partido radical para que su política so­
cial satisfaga al sector sindicalista? Se­
ría curioso saberlo. ¿Va a decretar la 
licitud de fabricar y colocar petardos? 
¿Va a consentir que las leyes sociales 

no sean respetadas por todos los ciu­
dadanos? ¿Inclinará su simpatía por la 
l lamada acción directa? Pues si está 
hace el señor Lerroux. ya puede pre­
pararse a ver diariamente relajado el 
principio de autoridad, del que tan en­
tusiasta es don Alejandro. 

¿Consentirá que el pistolerismo im­
pere como suprema razón en los con­
flictos entre el capital y el trabajo? 
Así lo creemos, pues no vemos otra 
manera de legislar que satisfaga me­
jor las aspiraciones de ese sector que, 
según el señor Lerroux, está descon­
tento porque no se gobierna a su gusto. 

Repetimos que el señor Lerroux no 
sabe lo que se dice. Su ambición de 
mando, las apetencias de gobernar, su 
envidia por ver que al señor Azaña se 
le reconocen méritos indiscutibles de 
gobernante, cosa que le perjudica, pues 
se consideraba don Ale el único repu-
blicano capacitado para presidir un 
Gobierno; las ambiciones de sus co-
rreligionarios, hambrientos de cargos y 
prebendas, le hacen sostener dispara­
tadas ideas respecto a la situación po­
lítica española. 

¿Qué quiere don Alejandro, que se 
le dé el decreto de disolución de las 
actuales Cortes, para hacer unas a su 
capricho? ¿Pero es que cree el caudi­
llo radical que todavía hay rey y que 
el pueblo está tan ignorante como en 
tiempos de la monarquía? Mucho nos 
tememos que esta actitud, equivocada 
y absurda, del partido radical y de su 
jefe lleve a este partido a un desastre 
político, pues todos reconocen que sus 
continuos requerimientos al Gobierno 
para que se vaya, son una torpeza in­
concebible, máxime teniendo en cuenta 
sus condiciones de estadista que se le 
reconocían al jefe del partido radical 
hasta que ha comenzado a demostrar 
lo contrario en la calle y en el Parla­
mento. ¿Legislar contra los socialistas 
y en favor de los sindicalistas? ¿Pero 
no sería también legislar en favor de 
una de las fuerzas proletarias? Insis­
timos en que el señor Lerroux no sabe 
dónde va y si lo sabe demuestra una 
ignorancia de la actual situación de la 
política española. El tiempo nos dará 
la razón o se la dará al caudillo ra­
dical, aunque estamos seguros de que 
nos la otorgará a nosotros. El sentido 
común así nos lo dicta. 

A C T O C I V I L 
La esposa de nuestro compañero el se­

cretario de la Federación Gráfica (Sección 
Zaragoza), Babil Fustiñana, compañera Ma­
ría Gimeno, ha dado a luz una niña. H a 
sido inscrita en el Registro civil con el nom­

bre de Olga. 
A los padres de la niña nuestra cordial 

enhorabuena. 

Para anunciar la buena nueva de la crisis del Gobierno 
y la exaltación del señor Lerroux y los suyos al Poder, 

hay preparadas unas charangas y unos cohetes. 
Empieza a preocupar a los primates del radicalismo, si 
para cuando esto suceda, no se habrán pasado de moda 
los pasacalles ensayados, y la pólvora habrá perdido su 

fuerza por vejez. 

L a t r a g r e d i a a l e m a n a 
La libertad en Alemania, pasa por momentos más que difíciles, angustiosos. 
Hitler, en la Cancillería es garantía segura del despotismo. 
Si las urnas en el próximo marzo no les diese a los imperialistas más que 

nacionalistas, la mayoría con que sueña, ya no se recata en decir, que daría al 
traste con todos los obstáculos y gobernaría en dictador. 

Después de eso, a nadie sorprendería una restauración, con la que parece 
que coquetean, incluso el Presidente de la República. 

A eso se ha podido llegar, por la insensatez de muchos que llamándose amigos 
de la libertad, son los primeros liberticidas. 

Todos a luchar contra la Socialdemocracia. todos a impedir su crecimiento, 
todos a combatirlos con la injuria y la calumnia, y ahí esta el resultado. Triste 
y dolorosa es la lección, pero ha llegado tarde. Nadie escarmienta en cabeza 
ajena, por eso ha sido posible que tras lo de Italia haya podido darse el mismo 
caso en Alemania. 

Una vez más, los pretenciosos ultra izquierdistas, han sido los más podero­
sos auxiliares de la reacción. 

También allí se ha jugado con el hambre del Pueblo, y éste, en gran parte, 
se ha dejado seducir por el tópico, y ha ido a engrosar las filas de las milicias 
de sus verdugos. 

No tendrán ahora más pan, pero en cambio tendrá más látigo, y quién 
sabe si acaso no le deparará su negra suerte, una segunda edición de 1914. 

Triste es llegar a la conclusión de que la mayoría de los ciudadanos de ese 
país, carecen incluso del instinto de conservación. 

El llamado Federico el Grande, se propuso hacer de Alemania un gran 
cuartel, y a tal punto consiguió su propósito, que al siglo y medio de poner en 
práctica su proyecto, y después de pasar las vergüenzas y dolores de la gran 
matanza, la mayoría del país, quiere vivir a la voz de mando del tirano, antes 
que colaborar como ciudadano libre en la gran obra de la democracia. 

La salida de la actual situación, será muy difícil y laboriosa. La reacción, 
con todos los resortes del Poder en la mano, no se dejará arrebatar éste fá­
cilmente. Una lucha fraticida, una guerra civil con todos sus horrores, es lo que 
se vislumbra. 

Caras se pagan siempre las ausencias de ciudadanía y las insensateces. ¡ Ayer 
Italia, hoy Alemania, por no nombrar más pueblos! 

No desdeñemos estas trágicas enseñanzas y tengámoslas presentes, que 
nos serán de mucho provecho. 

ANTE LAS ELECCIONES 

Hay que apoderarse de los Municipios 
Para el mes de abril próximo es­

tán anunciadas las elecciones munici­
pales. La vida política española vuelve 
poco a poco a la normalidad. Desde 
la proclamación de la República ha si­
do consultada repetidas veces la vo­
luntad nacional. Primero, en las elec­
ciones generales de diputados; otras 
veces para designar jueces, concejales, 
etcétera. El hecho es que el cuerpo 
electoral español, anquilosado por la 
inactividad forzosa de los siete años 
indignos, está dando señales de vida 
en actuaciones consecutivas. 

Ahora, cuando el ambiente político 
parecía enrarecido por los elementos 
falsamente radicales, el anuncio de 
unas elecciones municipales ha veni­
do a escandalizar a los individuos am­
biciosos o descontentos. Se pretende 
que las elecciones no las haga el ac­
tual Gobierno. Por el contrario, el pla­
cer de los elementos radicales y dere­
chistas sería hacer ellos la consulta 
electoral recurriendo, como es natural 
en tales elementos, al encasillado des­
de el Ministerio de la Gobernación o 
los Gobiernos civiles. 

Los Municipios tienen gran impor­
tancia en la vida política de los pue­
blos. Es de ellos de donde salen las me­
didas que más directamente influyen en 
el desenvolvimiento económico y so­
cial de las localidades. Por eso pre­
cisamente están interesados todos los 
partidos políticos en dar la batalla al 
actual Gobierno para ser ellos quienes 
dirijan y organicen la contienda elec­
toral. 

Es ésta, indudablemente, una de las 
inconveniencias del régimen democrá­
tico. Aunque bien probado quedó en el 
reciente debate político que, en los mo­
mentos actuales, no se vence a un Go­
bierno por medio de intrigas o cam­
pañas de prensa. Hay que derrotarle 
en el Parlamento, porque es allí don­
de está representada, quiérase o no, la 
opinión nacional, que envió sus repre­
sentantes en las elecciones legislativas 
de 28 de junio de 1931. 

A nosotros, socialistas, se nos pre­
senta un dilema sobre el que hemos de 
discernir: nuestra actuación en la pró­
xima contienda electoral. Yo creo, 
frente a otros compañeros, que nues­
tra actuación ha de ser decidida y enér­
gica. Los momentos, a mi entender, 
así lo requieren. Es preciso que cuan­
do las circunstancias responden, como 
ahora, a un estado pasional en la posi­
ción política de los diversos elementos 
actuantes en ella, seamos nosotros, los 
socialistas, quienes demos la nota fran­
ca y conscientemente revolucionaria. A 
tal efecto conviene no olvidar que so­
mos un partido de clase. Y como tal, 
nuestra función está claramente deli­

mitada : intervención decidida y eficaz. 
Y no se me diga que el compromiso 
contraído con nuestra participación en 
el Comité revolucionario nos impide, 
de momento, actuar con tal carácter. 
No. El argumento tenía fundamento 
— que ninguno o pocos negamos — 
cuando se celebraron las elecciones ge­
nerales. Pero ahora, cuando de todas 
partes se nos ataca; cuando el Par­
tido Socialista y sus hombres son blan­
co sobre el que se descargan todas las 
injusticias y se les arremete con fiera 
saña, nuestra posición obligada es res­
ponder como siempre lo hicimos. Bien 
están todos los sacrificios realizados en 
defensa de la República; pero no se 
olvide que el régimen republicano tie­
ne ya perfecta estabilidad. 

Las masas obreras, nuestras organi­
zaciones han prestado a la República 
burguesa el mayor esfuerzo. Tenemos 
a tal efecto, el orgullo de declarar que 
sin el concurso de la U. G. T. y el 
Partido Socialista, sin colaboración de­
cidida y entusiasta, la República no se 
habría proclamado tal y como fué en 
1931. Somos, pues, elemento decisivo 
en la defensa de la República. Pero 
nuestras organizaciones no pueden sa­
crificarse más. ¡Bastante fué ya el sa­
crificio. Volvamos a nuestra actuación 
de siempre como partido de clase. Y 
como marxistas, no olvidemos que 
nuestra aspiración es conquistar el Po­
der político para el proletariado. El 
Poder político, entiéndase bien, en to­
das sus manifestaciones y modalida­
des. 

Las próximas elecciones nos deparan 
la ocasión de comenzar esta actuación. 
El poder político de todos y cada uno 
de los pueblos españoles tiene que caer 
en nuestras manos. Los Municipios 
han de ser, después de la jornada de 
abril, socialistas en su mayoría. De­
pende mucho la marcha de la adminis­
tración de los pueblos y la política lo­
cal de los hombres que la dirijan. En 
nuestras manos está el timón director 
de los Ayuntamientos, la actuación de 
los mismos se destacará por estos tres 
hechos primordiales: justicia, rectitud 
y honradez. A ello deben encaminarse 
todos nuestros esfuerzos. Con entusias­
mo y con fe cada vez mayores debe­
mos preparar la batalla a la reacción, 
al caciquismo y a la burguesía. Ese es 
nuestro deber, como socialistas y como 
trabajadores, en los momentos actua­
les. Por lo menos, así lo entiendo yo. 

ISIDRO R. MENDIETA. 

Madrid, febrero. 

Todos los suscriptores que hayan 
recibido nuestra circular deben cum-
plimentarla inmediatamente, p u e s 
de lo contrario nos veremos obliga­
dos a retirarles e l envío del perió­
dico. 


